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: EL ECO DE CARTAGENA-

Sábado 23 dtAbrild^ 1881. 

A MARRAJOS Y CALIFORNIOS. 

Todas las cosas tienen su lado 
|)ue»o y su iado malo, como las apa 
Meticias sus mentiras, como los sis
temas sus puntos negros; todo, por 
Jacabado que sea, dista mucho de 
plegar al término de la perfectibili
dad. Asi os diré de vuestras proce
siones (á los marrajos hablo) con 

oble franqueza, y siguiendo mi cos-
umbie, lo que en mi pobre juicio 
slá piíiiendo reforma dentro de tas 

«vigencias del decoro, d» lapropie-
|»dad y (íel buen gusto. 
« Mucho habéis hecho en este año, 
ŷ huélgome satisfecho de que hayáis 

[j:toma(lo en cuenta algunas da mis 
Jndicftciones. En efecto: he visto au-
^ inentados vuestros tercios con el de 
'} ios granaderos; el de los hebreos con 

.̂«1 sunao Sicerdote, y reformado el 
•-adorno de su cabeza; he visto el pa-
^ So de ia Agonía, y he visto en fin, 
desaparecer aquellos angelitos del 

I paao de Jesús; pero aun no lo está 
h ttído. 
I Si qti«rL't9~t»r/iiñ. parecer.acciî ca 
Rde los granaderos, ó» diré que ba-
>:beis tenido muy buen gditb; que ha 
sido una escelente.idea; poro paré-
'Ceme que la gorra tiene demasiada 

toianga, como la casaca demasiada 
^o'gura. £1 «olor de ésta y de la 

*yaupa, creo haya sido cuestión de 
lusto, de loque resulta que la anti-
líua guardia negra la habéis conver 

îdo en guardia blanca. Por lo visto 
|7»te color está de moda, pues se ob-
l^rva hasta en la cruz é iniciales de 
# bandera ¿No estarían mejor bor-
L^das de ortí? Luego ¡está aquella 
^^Q desnuda de todo adorno!... 
É Oel Caifas de los hebreos, de «sa 
fílEura histórica que habéis presen-
tf*ío este año, tengo que deciros que 
"•̂  está arreglada al modelo que de 

A nos dan las escrituras; he aquí 
^ noticias que de ellas encontra
ba en el Éxodo, ampliadas por al-

Ĵ̂ Oos escritores. 
iít 'as vestiduras del sumo Sucerdo-
#'consistían en Una túnica talar de 
ilÜk̂ '̂ P®̂ ®̂ *'̂ * ^ nuestras, albas, 

..r̂ Ore la cual se ceñían con un cin-
wío de varios colores que daba dos 

|;J'«ltasá la cintura, y cuyos «tre-

K 

I ^r*" colgaban bástalos pies. Sobre 
"'íi ^^"^^^'^ ^^ lienzo se colocaba otra, 

i^ color de jacinto, muy ancha, y 
!*• casi llegaba también á ios píes. 
s Cuyo inferior remata colgaban se-
r ^ y dos granadas de púrpura y 
lj>/̂ 'nto, alternando con campaiíilias 
™ Oro, y eneíma de esta segunda 
_ ^̂ * *' Ep/iocl, que era una vesti-

^|:||^^^« teta esquisi4a, y fcordaáa.í 
^ í^ D ^^*^* basta ia cintumiiSobret 

P«cho iba el Racional del juicio, 

Este era de una lela doble, de palmo 
en cuadro, y de varios colora», de 
hilo* de oro, de jacinto, de púrpura 
y de grana, dos veces teñida, y de 
torsatde lino fino; y llevabacolocadas 
en cuatro órdenes, doce piedras pre-
ciusao con los nombres de los doce 
hijos de Isiael. Estos mismos navé-
bres llevaba también grabados, seis 
en cada una, en otras dos gruesas 
piedras colocadas á los estiemos del 
Ephod, por la parte del pecho. 

En el Racional se liíian también 
estas palabras hebreas: urim y tu-
mim «doctrina y verdad.» 

La tiara, que era el adorno de la 
cabeza del sumo Sacerdote, hay 
quien dice que se asemejaba á una 
corona pequeña hecha de biso, ó 
lienzo con muchos pliegues, y de 
ella, prendida por un cordón de ja
cinto y púrpura, caía sobre la frente 
una lámina de oro, en la cual iba 
escrito.«Santidad al Señor.» 

Tal era el atavío del sumo Sacer
dote. 

En lo general, los hebreos han ido 
bien, sin otra cosa que notar que 
unos llevaban barba, y otros no; y 
esta desigualdad no parece bien, á 
mayor abundamiento cuando el uso 
de la barba era como de moda ó 
pr(nítspií04m'^Í6B, Ottiiüdd^^rey de 
los amonitas mandó rapar la barba 
á los embajadores de David, estos se 
quedaron retirados «n Gericó para 
hacer tiempo á que les creciera an
tes de parecer en público. Por otra 
partK, la barba recogida y echada 
hacia adelante realza más el tipo 
hebraico; pero no se vaya á tomar 
su adopción tan en absoluto que 
hayan de llevarla también los niños. 
No sé hastateuando habréis de tole
rar este adefesio. 

Recuerdo haberos indicado que 
no parecía bien que ios cinco be
bí eos que van delante del tercio, á 
modo de fianqutadores fuesen arma
dos de espadas, mirando á que oo 
representan cuerpo militar, sino 
simpleitíente el pueblo; y veo que 
este año les habéis cambiado tal ar
mamento por medias picíis, COR lo 
cual los habéis convertido dé solda
dos en serenos. Si es que no puede 
prescindirse de que lleven algo en 
las manos, dadles un cirio, cotno lle
van los demás, ó vestirlos de rabi
nos y que cargeú con el libro déla 
ley. 

He hablado de niños, j oo pasaré 
adelante, sin condenar iioa vez más 
ciertas contorsiones, ciertos estre^ 
mos en el modo de llevar el paso, y 
aun el descoco que'se observa en al
gunos, ridiculo todo, y sobre-ridi
culo impropio del candor y{modes
tia de la edad. Bueno fuera ' poner 
poreondicioD que en las procesio
nes né ée*quieren sátipoa ni baila
rines.' 

Una dsnuneia tengo que haceros-
contra los hebreos j es la usurpa

ción á los granaderos de su tradi
cional marcha, lo cual ha dado el 

, espectáculo de que dos tercios dis-
^'tintosse hayan servido de una mis-
^ ma. Si tan pobres estáis de marchas 
acudid al Sr.Buendia que posee una 
lindísima ^ muy apropiada que se 

' totó^&lce lifts años, no recuerdo en 
cual de ambos tercios; y siñd ahí 
tenéis al Sr. D. Manuel Rodríguez. 

Ya que de involucraciones trata
mos, quisiera me esplicarais la cau
sa que osha movidQ para alterar el 
orden procesional. No se trata de 
una variación de costumbre, sino de 
una impropiedad notable, cual es el 
llevar á la Verónica y dos délas Ma
ría delante de Jesús en la procesión 
de la mañana, cuando sabido es que 
el Salvador, caminando al Calva 
rio se volvió á aquellas santas 
raugeres para decirles que no llo
raran por él y si por si mismas y 
por sus hijos; y á las tres Marías de
lante del sepulcro en la de la noche, 
siendo así que todas estuvieron pre -
senciando la crucificacion desda le
jos, y que no bajaron á Jerusalen, 
formando el triste cortejo de la Vir 
gen, hasta dejar sepultado á Jesús. 
Esto dice que su puesto debe ser 
siempre siguiendo al Salvador. 

Pensad bien esto para otro año; y 
pensad que el estremo de la Cruz 
en el paso de Jesús está pidien
do un ángel que sustituya al hierro 
que lo sostiene;,tan estremados, co
mo aodásteis en la escarda del mon
te, psra no dejar, ni siquiera un ta 
lio de romero, no habéis reparado 
en lií enredadera, que no deja de 
ofrecer un estreno contraste con la 
aridez de la petada peña. Pensad 
también en hacer otros faroles para 
tos pasos de Jesús, Sepulcro y Agu-
nia; tosque con este último han sa 
tido, os lo diré en confianza,! han 
gustado poco; pensad en desterrar 
por compietu do las músicas; de los 
pasos el tambor, y y aun la caja sor
da, como da mal efecto, y que aqü«-
ílos vayan todos provistos de sus 
correspondientes timbres para mar
car las señales ,de arranque y des
canso; y pensad en fío en retirar 
pbr'viejo y pebre, que son dos tra
bajos, el estandarte de los judies, y 
por impropio el de ios hebreos, sal
vo que queráis dar á este tercio el 
carácter de una manifestación poli • 
tica. 

. Si no lo llevarais á mal, os diría 
que miraseis mucho en no consen
tir que los acompañantes > de cola 
usen de calzado que no sea confoî -
rae con el decoro y buen parecer: 
yó ya sé lo que me contestareis á es
to, sino es ya que inclináis la cabe
za, y os cruzáis de brazos, como me 
sucedió con uñó de ios que tienéh 
iBfsientb en vustros consejos. 

Hé'hablado de todo un poco y no 
icóncluirásin decir algo dé los tré; 
nos, empezando por que todos han 

estado buenos en forma y atavíos; 
sin embargo, yo añadiría algo más 
al de la Virgen: ¿no os parece bien 
un par de ángeles en actitud pla
ñidera? 

El de San JUao, auo cuando tam
bién magnífico, ¿no es verdad cqa» 
realzarían más la belleza del efecto, 
algunos golpecitosde flor color azul 
ó blanca? Hasta la hechura del car-
telage parece como que 4o pide. 

El de la Verónica no pide nada. 
Et antiguo de San Juan, que ha 

heredadola Salomé, no hay duda que 
es también un buen trono, pero su 
plateado esde un brillo tan opaco, 
que apenas si se deja sentir en él el 
efecto de la reverveíacion. De día,y 
á la sombra, observad, y veréis que 
no destacan bien las bombas: y á 
cierta distanoiasu conjunto es un cuer 
po todo blanco. Por otra parte des
de que ha cambiado de á\imo ya no 
tiene razón de ser este color como 
emblema. 

De Jesús, vuelvo á deciros que es 
preciso reemplazeis su cabeza. Del 
trono de Maris Cleofé,(¿q,ue queréis 
que os diga? Muchos están por que 
se le retire por haber pasado su épo
ca; pues por lo mismo yo lo cot^ser-
varia, siqí^era como recuerdo y 
muestra á la vez del gusto de otros 
tiempos. 

Carísimos nada más tengo que de
ciros. Ahora, cuatro palabras ¿nues
tros parientes. 

¿Que tendrá que decir, parécéme 
escuchar á algunos, cuando {tía ca
lifornios se han estado quietos en 
casa? Pues ahí voy ni más ni menos. 
Sabed que nos habéis dado flchas
co H; que habéis defraudada las es
peranzas de vuestros admiradores, 
dándoles el anuncio de una subasta 
cuando esperaban escuchar el ^o t 
verdad que ya estáis resueltos á la 
enmienda para el año que viene, y 
esto os absuelve; pero os vOy á dar 
un con'sejo de ahora para entonces; 
no llevéis tan allá; cual' ya su anun 
cía con grande aparato de tnisterio, 
vuestras pretensiones de lucimiento; 
sed modestos, y uo os precipitéis 
haciendo precipitar también á los 
galileoi, por los caminos de uní 
emulación funesta que hagan ' im
posible las procestoritis. Hace unos 
cuantos añostodavia nos contentá
bamos con los tronos revestidtis de 
flor, pero aparecieron los de la Vir-
gen y Sao Juan, de ambas Cofradías, 
con nuevo corte y exhórhacioín da 
otro gusto, y la revolucioti*foéeom-
pleta. Hoy*el espkitu^ de novedad 
quiere más, y iániíéiitras de una psr^ 
te se habla de bombas de cinco duros 
y de otras cosas que asustan^, no ha 
faltado quien hasta proponga otro 
trono pjíra San Juan más suntuoso 
todavía que el que ha sacado en este 
año. 

Convenceos unos y otros que esto 
es marchar á ia desesperada. Bueno 
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